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    Esta obra tiene una orientación claramente práctica. Ofrece información sobre el comportamiento del perro y del gato para que el personal involucrado en estos programas conozca el manejo básico de los animales que van a utilizar, y logre que la terapia sea más eficaz.

  


  [image: ]


  Jaume Fatjó i Rios & Xavier Manteca i Vilanova


  Manual de educación y manejo de perros y gatos para programas de terapia asistida por animales de compañía


  ePub r1.0


  TaliZorah 01.09.13


  
    Título original: Manual de educación y manejo de perros y gatos para programas de terapia asistida por animales de compañía


    Jaume Fatjó i Rios & Xavier Manteca i Vilanova, 2003


    Ilustraciones: Josep Bergadà & Carles Andreu


    Diseño de portada: Ramón Martínez


    Editor digital: TaliZorah

    
    
    

    ePub base r1.0

  


  [image: ]


  Justificación


  Pocos son los campos del conocimiento que hayan recibido más atención que el del cuidado de perros y gatos.


  ¿Hacía falta un nuevo libro? Creemos que sí. Porque esta obra, a diferencia de las editadas hasta la fecha, tiene un objetivo muy claro: ayudar a los equipos de directivos y profesionales de los centros con programas de terapia y educación asistida por animales de compañía a tomar decisiones sobre el bienestar animal de manera rápida y eficaz.


  Para quienes quieran ampliar conocimientos está la más amplia bibliografía. Para quienes no dispongan de tiempo, ésta es una primera obra de consulta.


  Esperamos cumplir así nuestro deber de velar por el bienestar de estos agentes dedicados al bienestar humano y de propiciar el éxito de los programas de terapia y educación asistida por animales de compañía.


  Fundación Affinity


  Introducción:

  Miles de años de buena convivencia


  El hombre y el perro comparten una historia de convivencia en común de miles de años, que se remonta al período Paleolítico. La relación del gato con el hombre se inició un poco más tarde, durante el período histórico de la humanidad. Desde esos inicios, ambas especies nos han acompañado y ayudado de muy diversas formas. Los perros cooperaron con el hombre en las labores de caza primero y más tarde en la protección del ganado y la defensa de las cosechas. La función principal de los gatos fue la captura de roedores y otras alimañas que ponían en peligro los graneros de los asentamientos humanos.


  Además de sus funciones ancestrales, durante los últimos dos siglos los perros han sido adiestrados por el hombre en muchas otras tareas, como la localización de drogas y explosivos o la ayuda a personas invidentes. Perros y gatos son reconocidos como los animales de compañía por excelencia. Sin embargo, todavía no han acabado de mostrar todo su potencial de ayuda para el ser humano aunque cada día abundan más los ejemplos de instituciones en las que colaboran con el equipo humano para mejorar la calidad de vida de los alumnos, residentes o pacientes.


  
    El uso de animales en terapia es una inversión del proceso de domesticación. Ésta facilitó la civilización. Hoy tratamos pacientes con animales para civilizarles: para que sean capaces de funcionar en nuestra cultura.


    JOEL S. SAVISHINSKY

  


  Una de las últimas habilidades que el hombre ha descubierto en el perro y en el gato es su capacidad de propiciar mejoras en el campo de la Psicoterapia, de la Educación especial y de la Rehabilitación. Perros y gatos pasan a convertirse, así, en ayudantes o «co-terapeutas». En efecto, la llamada terapia y educación asistida por animales ha experimentado un fuerte desarrollo durante los últimos años y es cada día utilizada por un mayor número de especialistas en todo el mundo. Apenas nadie discute ya los beneficios de integrar animales en los protocolos de los centros dedicados al tratamiento de enfermos mentales, o en programas educativos para sectores que requieren una ayuda especial, como la población penitenciaria, las personas mayores solas o en centros geriátricos, o los niños de zonas urbanas deprimidas.


  A pesar de su aparente carácter de vanguardia, la función terapéutica del perro y del gato ha estado en mayor o menor grado presente desde el primer instante de convivencia con el hombre. Aunque a veces más sutil y desapercibido, el papel de los perros y los gatos como animales de compañía ha sido posiblemente una de las principales razones por las que el hombre los ha mantenido a su lado. Desde hace algunas décadas, los científicos se han esforzado en estudiar, cuantificar y optimizar la utilización de una capacidad que ambas especies poseen de forma natural.


  La Fundación Affinity trabaja desde 1990 para establecer estándares de actuación que permitan medir resultados de manera científica, evitar hacer promesas irrealizables y garantizar una ética profesional en base a dos principios:


  
    	La Terapia y Educación Asistida por Animales (TEAAC) es un complemento de la terapia tradicional, no es una panacea.


    	La TEAAC sólo puede ser dirigida por profesionales del campo de la salud mental o de la educación especial.

  


  Hoy en día abunda la literatura sobre los efectos beneficiosos de los animales de compañía para la salud humana. Sin embargo, la conveniencia de trabajar con perros y gatos no debe hacer olvidar que se trata de seres vivos, con unas necesidades y unas exigencias de manejo muy concretas. En este sentido, el personal involucrado en un programa de terapia y educación asistida con animales debería leer este manual para conocer el manejo básico de la especie animal que va a utilizar.


  
    Reglas de sentido común:


    
      	Usar adelantos tecnológicos —mandos a distancia para abrir puertas, teléfono inalámbrico en la silla de ruedas, avisos luminosos para avisar a personas sordas— en lugar de dar demasiadas órdenes a un perro.


      	Los accesorios mecánicos son más económicos y fiables.


      	Los adiestramientos excesivamente sofisticados pueden causar estrés y reducen la vida útil del animal.


      	Los perros ofrecen una relación afectiva muy especial y valiosa, y ofrecerla potencia su bienestar.

    

  


  El propósito de este manual es ofrecer unas pinceladas sobre el comportamiento del perro y del gato, con una orientación eminentemente práctica. Un adecuado conocimiento de la naturaleza de la conducta canina y felina repercutirá en un manejo más fácil y eficiente, al tiempo que garantizará el buen cuidado y bienestar de los animales.


  Primera parte:

  El comportamiento del perro


  1. Cómo ven el mundo los perros.

  Naturaleza de su conducta


  La comprensión del comportamiento natural del perro resulta muy interesante desde un punto de vista práctico. Muchas de las conductas observadas en los animales de compañía responden a tendencias naturales que se reproducen cuando viven con la familia humana. Marcar con orina un árbol durante el paseo, escarbar hoyos en un jardín, son ejemplos de pautas de conducta normales que se observan día a día en el entorno doméstico. En su relación con las personas el perro se comporta también de forma parecida a como lo haría con los miembros de una manada de perros. Por ello, y a pesar de referirnos a ellos como domésticos, los perros muestran un comportamiento y tienen unas necesidades parecidas a las de sus antepasados. El propósito del presente apartado es analizar las características fundamentales del comportamiento canino.


  • El origen del perro


  Las investigaciones realizadas en los últimos 20 años confirman que el perro es la variante doméstica del lobo. El perro, o mejor dicho el lobo, se cree que fue el primer animal domesticado por el hombre, hace más de 100 000 años. Durante el proceso de domesticación el hombre seleccionó los ejemplares que mejor se adaptaban al entorno humano y a las funciones a que eran destinados, por ejemplo, la ayuda durante la caza. De hecho, para algunos antropólogos el perro supuso una gran influencia sobre el particular camino que siguió la civilización desde el Paleolítico. A través de los años, la constante selección genética llevada a cabo por el hombre produjo, por un lado, un cada vez mayor distanciamiento de la especie ancestral y, por otro, una mayor variedad de perros, que hoy denominamos razas. La intensidad y los criterios de la selección racial no han sido uniformes a lo largo de la historia. Aunque ya los Romanos se refieren a diversas variedades de perros, no es hasta el siglo XIX cuando tiene lugar la explosión de diversidad que explica las más de 400 razas de perros que hoy en día son reconocidas por la FCI (Federación Cinológica Internacional).


  
    Investigaciones recientes a partir del estudio del ADN confirman que el perro es el resultado de la domesticación del lobo durante el período Paleolítico.

  


  A pesar de la gran diversidad en cuanto a forma y carácter, los perros de las diferentes razas comparten más similitudes que diferencias, y lo mismo puede decirse si todos ellos son comparados con su antepasado, el lobo. Por ello, el estudio del comportamiento de los cánidos salvajes resulta de gran utilidad para entender mejor el del perro.


  • La conducta social canina


  El perro hereda del lobo su modelo de organización social, basado en la vida en grupo. Desde una perspectiva biológica el lobo puede ser definido como un cazador social. Cuando las condiciones ambientales lo permiten, los lobos se organizan en grupos de relativo tamaño, manadas, para cooperar en la caza, el cuidado de las crías y la defensa del grupo. El carácter social del lobo presenta dos aspectos importantes desde un punto de vista práctico: la formación de una jerarquía dentro de la manada y la tendencia a crear fuertes lazos afectivos entre los diferentes miembros del grupo.


  • La jerarquía


  La tendencia social de los cánidos supone la ventaja de la cooperación, si bien no se encuentra libre de inconvenientes. La vida en grupo encuentra su dificultad fundamental a la hora de repartir entre los miembros de la manada diferentes recursos como la comida, la zona de descanso o la pareja. La estructura y cohesión de la manada se mantienen por la existencia de un estricto orden jerárquico, que regula un acceso ordenado a los recursos. La formación y en especial el mantenimiento de una estructura jerárquica estable se consigue gracias a la existencia de un lenguaje muy elaborado. El sistema de comunicación social de los perros incluye señales olfatorias, vocalizaciones y, sobre todo, posturas faciales y corporales típicas.


  Ante una situación de conflicto, el individuo dominante demuestra su status ante el sumiso a través de una rica serie de señales comunicativas, fundamentalmente de tipo visual. Ante estas manifestaciones de poder, el otro animal reacciona mostrando gestos de sumisión, quedando así resuelta la disputa.


  La posición dominante se caracteriza por una postura corporal rígida y erguida. Las orejas están erguidas, así como la cola, que suele estar en movimiento. Es interesante destacar aquí que el movimiento de la cola no siempre es indicativo de una actitud amigable, al contrario de lo que mucha gente cree. La postura descrita puede acompañarse de señales más claras de agresividad, como gruñidos, belfos fruncidos o pelo de la grupa erizado. La postura de sumisión es en esencia contraria a la dominante y se caracteriza por extremidades flexionadas, cola y orejas bajas y mirada desviada. Es importante para cualquier persona que esté en contacto con perros saber reconocer estas posturas, que pueden ayudar a identificar un animal agresivo antes de que haya podido morder.
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  Posturas de dominancia y de sumisión


  
    
      	En los programas de TEAAC es fundamental que las personas del equipo dominen al perro o perros y que mantengan esta jerarquía en todo momento.


      	Las personas del equipo deben reconocer, respetar y reforzar la jerarquía establecida entre los perros sin asustarse ni creer que el animal dominante maltrata al otro.


      	En caso de duda, es necesario consultar enseguida al veterinario.

    

  


  Las personas no ganan su posición de líder frente al perro por el hecho de mostrarse fríos o adoptar una actitud brusca en determinados momentos. La categoría de líder del grupo se consigue día a día y se basa en dos elementos: el establecimiento de una serie de normas de convivencia y la aplicación de unas sencillas reglas de comunicación con el perro.


  En su relación con las personas del centro, el perro debe aprender que no puede hacer todo aquello que quiere, cuando él quiere. Así, debemos evitar responder de forma indiscriminada a los reclamos del perro, aunque sean para solicitar juego o caricias.


  Como ya hemos dicho, la comunicación visual es fundamental en el establecimiento de la jerarquía entre los perros. En la relación con el perro debemos procurar adoptar siempre una actitud dominante, y lo que es más importante, no dejar que el perro la muestre hacia nadie. Así, por ejemplo, debemos evitar que el perro levante las patas delanteras y se apoye encima de nosotros, una actitud dominante. En una línea parecida, algunos especialistas recomiendan exigir siempre al perro el cumplimento de una orden antes de obtener algo de sus propietarios. Antes de conseguir una golosina o una simple caricia, el perro recibe, por ejemplo, la orden de sentarse. El objetivo de esta norma es que el perro adopte una actitud sumisa cuando se dirige a sus propietarios, cuya posición dominante resulta de esa manera reforzada. Esta norma es recomendable si el perro muestra ya una tendencia dominante hacia a las personas pero no es necesaria con un perro que siempre se comporta con docilidad.


  
    
      	En los programas de TEAAC es fundamental elegir bien la raza y el sexo del perro.


      	Es más sencillo devolver el animal al criador y cambiarlo de acuerdo con las necesidades del centro, que intentar modificar conductas molestas.


      	El bienestar humano —pacientes y equipo— y el bienestar animal son prioritarios.

    

  


  • El vínculo social


  Los cánidos, al igual que otras especies sociales, muestran fuertes reacciones ante el aislamiento del resto de los animales del grupo. Esto hace que para los perros el contacto social, ya sea con las personas como con otros perros, constituya un bien muy preciado y en cierta forma una necesidad vital. En este sentido, los perros y las personas somos especies muy parecidas y muchos especialistas creen que por ello la convivencia entre ambas es tan buena.


  En resumen, un perro debe encontrar en el entorno humano, por un lado, una jerarquía clara en la que las personas ocupen el status más elevado y, por otro, un adecuado grado de interacción social. Ambas condiciones pueden lograrse en una institución cuando hay personas a las que el perro obedece y otras, como alumnos y pacientes con los que se relaciona. Hay que dejar que el perro se retire a descansar tantas veces como lo necesite. Desde este punto de vista un modelo en el que el perro viviera en una jaula, por grande y confortable que fuera y sólo saliera de ella algunas horas, sería erróneo. Por lo tanto, un punto importante en el diseño de un programa de terapia asistida con perros es el que se refiere al lugar y a las personas que disfrutarán de la compañía del perro durante el día y aquellas que se ocuparán del perro por la noche, los fines de semana y en los períodos vacacionales.
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    El programa de TEAAC debe garantizar en todo momento el bienestar de los animales.

  


  Es muy importante que los animales que van a participar en un programa de TEAAC sean muy tranquilos y equilibrados. Es esencial educarles bien y no permitirles que dominen a los terapeutas ni a ninguna persona del equipo.


  
    	Los perros deben ser pacíficos; deben dejarse coger las cosas de la boca; no deben gruñir ni ladrar jamás; tampoco deben enseñar los dientes, ni levantarse sobre las patas traseras, y no deben pedir comida ni entrar en zonas prohibidas.


    	Los gatos también deben ser tranquilos; deben ser gatos que se acerquen a las personas buscando su contacto, que no enseñen las uñas ni adopten actitudes agresivas.

  


  
    Los perros no entienden de democracia. Si les obligamos a ocupar el último lugar en el escalafón del centro, no les estamos haciendo ningún daño. Si, en cambio, dejamos que nos dominen —por ejemplo, quedándose con una cuerda que les hemos disputado—, cometeremos un grave error. Haciendo que obedezcan a todos, no sólo no les hacemos ningún daño sino que garantizamos el bienestar de todos, incluido el de los propios perros.

  


  • La actitud del equipo


  No se debe permitir nunca que los animales se porten mal. No se les debe excitar ni se debe jugar con ellos a juegos competitivos. Es preciso limitarse a educar y premiar las actitudes positivas; no hacerlo equivale a poner en peligro la continuidad del programa.


  2. La elección de un perro para un programa de terapia asistida


  La elección no debe basarse sólo en la raza, sino también en el sexo y, en especial, en la procedencia del perro.


  • La raza


  Hablar de la influencia de la raza en el carácter del perro es hablar de genética de la conducta y de su relación con el comportamiento. Existe una tendencia generalizada a creer que el carácter del perro está determinado en gran medida por la raza. Así, muchos propietarios de perros pretenden predeterminar el carácter de su futuro animal de compañía a través de la elección de una u otra raza.


  Con la constitución a mediados del siglo XIX en el Reino Unido de la primera sociedad canina (Kennel Club) se crea también el concepto de estándar racial. El estándar de una raza describe los atributos físicos y de carácter, que debería reunir un perro para considerarlo perteneciente a una determinada raza. Tal lista de requisitos es definida por un grupo de expertos en la raza y es revisada periódicamente. Vemos, pues, que el estándar es una convención establecida por el club raza y por lo tanto es, en gran medida, arbitraria. El estándar no es una descripción de todos los individuos de una raza, sino un canon de perfección física y de comportamiento a la que los perros de una determinada raza deberían ajustarse. Por lo tanto, las descripciones que se encuentran en los estándares raciales no siempre se corresponden con el futuro carácter del perro y deben ser interpretadas con cautela.


  Si bien la raza no determina el carácter del perro, no podemos negar la influencia de la genética en el comportamiento. Hoy entendemos que la conducta es el resultado de una interacción dinámica entre lo genético y lo ambiental.


  La raza puede influir en determinados aspectos de la conducta pero no es el único factor a tener en cuenta. Por lo tanto, debe escogerse la raza que ofrezca unas mejores «prestaciones», pero sin descuidar el resto de elementos que determinan el temperamento del perro. A título de ejemplo, si se escoge el mejor automóvil, pero no se atiende su cuidado o no se presta atención a la calidad de su conductor, el resultado puede no ser el esperado.


  
    La raza es un factor importante a la hora de seleccionar un perro para un programa de terapia y educación asistida, pero no el único.

  


  • El sexo


  Machos y hembras son claramente diferentes desde un punto de vista morfológico y fisiológico. Desde un punto de vista práctico es importante tener en cuenta este hecho sobre todo si pensamos elegir una hembra. Por término medio, la perra entra en celo cada 6 meses, con todas las implicaciones e inconvenientes que ello supone para el propio animal y para sus propietarios. Los machos pueden detectar por el olor a las hembras en celo y pueden cubrirlas y generar carnadas no deseadas.


  • La reproducción canina


  
    Macho


    
      	Madurez sexual (pubertad): el macho es capaz de montar y fecundar a una hembra. Habitualmente, alrededor de los 10-12 meses de edad, aunque puede oscilar entre los 6 y los 24 meses.

    


    Hembra


    
      	Madurez sexual (pubertad): la hembra puede ser fecundada por un macho. Habitualmente, alrededor de los 9 meses de edad, aunque puede oscilar entre los 6 y los 24 meses.


      	Señales de la inminente llegada del celo:

        
          	Pérdidas sanguinolentas por la vulva.


          	Inflamación y enrojecimiento de la vulva.

        

      


      	Importante: En ocasiones las señales de celo pueden ser poco aparentes y pasar desapercibidas para las personas. Sin embargo, la perra en esos días es fértil y puede ser montada y fecundada por un macho.


      	Duración del celo: Variable, desde unos pocos días hasta 3 semanas.


      	Duración de la gestación: De 56 a 58 días. Sin embargo, la dificultad para estimar correctamente el día de la fecundación hace que el parto pueda llegar entre 56 y 70 días después de la primera monta.

    


    Fuente: BSAVA y Feldman & Nelson.

  


  Machos y hembras presentan diferencias en determinados aspectos del comportamiento. En general podemos decir que los machos suelen ser más dominantes, defensores de su territorio, activos y agresivos hacia otros perros y por supuesto muestran la conducta de monta. Las hembras suelen ser más dóciles, afectuosas y están más dispuestas a recibir adiestramiento.


  La elección de uno u otro sexo es importante si vamos a tener más de un perro. Los problemas más frecuentes entre perros que viven juntos son de naturaleza jerárquica, y mucho más intensos entre individuos del mismo sexo. Para evitar confrontaciones y rivalidades es aconsejable escoger parejas de perros de sexo diferente. Si hay más de 2 perros es esencial permitir el establecimiento de una jerarquía estable entre los individuos del mismo sexo y respetarla siempre. Para ello, se dará siempre prioridad en el trato al perro que ocupa la posición más alta de la jerarquía, seguido del resto en riguroso orden. Por ejemplo, el individuo dominante recibirá la comida y las caricias en primer lugar, seguido del número dos y así sucesivamente.


  • La procedencia


  Tal vez el factor con una mayor influencia sobre el futuro carácter del perro sea su procedencia, es decir, el método y las condiciones en que ha sido criado.


  La primera decisión es si obtener el cachorro en una tienda de animales o directamente del criador. La mayoría de especialistas recomiendan evitar la estancia del perro en la tienda durante períodos prolongados de tiempo, y consideran más conveniente trasladarlo directamente del centro de cría a la institución. En ese caso, puede ser la misma tienda que ha hecho la venta la encargada de realizar el traslado.


  Para diferenciar un buen método de cría del que no lo es, así como para entender las implicaciones que esta fase de la vida tiene sobre el futuro carácter del perro, es preciso conocer las características del desarrollo del cachorro en sus primeras semanas de vida.


  • La socialización


  El período sensible de socialización se extiende desde el final de la tercera hasta la decimosegunda semana de vida. En estas 9 semanas el cachorro desarrolla tres aspectos fundamentales de su comportamiento:


  
    	Aprende a reconocer la especie.


    	Se habitúa a estímulos ambientales.


    	Aprende las pautas de micción y defecación.

  


  El cachorro aprende a aceptar y reconocer como la suya propia a todas aquellas especies con las que tiene contacto. En otras palabras, la buena sociabilidad del cachorro tanto con los perros como con las personas depende de un adecuado contacto con ambas especies antes de que concluya el período de socialización, es decir, antes de las 12 semanas de edad.


  El cachorro también debe habituarse a los estímulos ambientales, por ejemplo a ruidos intensos como el tráfico, que más tarde formarán parte de su entorno habitual. En este sentido, los cachorros que reciben un cierto grado de estimulación ambiental son después más tolerantes a los entornos ricos en estímulos, como una gran ciudad.


  Durante el período de socialización el cachorro muestra la tendencia a abandonar el lugar de descanso para realizar la micción y la defecación en un lugar diferente. En las semanas sucesivas, el cachorro aprenderá casi por sí mismo a evacuar en una zona concreta, lejos del espacio que considera su territorio. Entender este proceso y saber canalizarlo es lo que posibilita que el perro aprenda a hacer sus necesidades en el lugar y momento adecuados.


  Si la socialización del cachorro no se realiza correctamente antes de finalizar las 12 primeras semanas de vida, pueden aparecer 3 tipos de problemas:


  
    	Problemas relacionados con una incorrecta socialización.


    	Falta de habituación a estímulos ambientales.


    	Aprendizaje incorrecto de pautas de eliminación.

  


  Los problemas de socialización aparecen cuando el cachorro no tiene contacto, bien con el hombre, bien con otros perros, entre las 3 y las 12 semanas de vida. El resultado será un cachorro tímido e incluso agresivo (1) ante la presencia de las personas o (2) hacia los miembros de su propia especie.


  Algunos sistemas de cría y venta mantienen al cachorro en un espacio muy reducido durante el período de socialización. Si el confinamiento se prolonga se puede ver afectado el desarrollo de una correcta pauta de eliminación de heces y orina.


  
    En la selección de un cachorro para un programa de TEAAC es fundamental conocer las características de una crianza adecuada y exigir las máximas garantías al respecto.

  


  Desde un punto de vista práctico, cuatro son los factores a tener en cuenta:


  
    	La edad de la separación de la madre.


    	El traslado al punto de venta.


    	Las condiciones de manejo en el punto de venta.


    	La edad al llegar a la institución.

  


  
    La opinión unánime de los expertos en Etología es que los cachorros deben permanecer con su madre y hermanos al menos las primeras 7 semanas de vida.
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  El diseño de las instalaciones, en especial durante la cría, debe permitir un cierto grado de contacto con el exterior. Las jaulas deben disponer del espacio suficiente para que el cachorro pueda moverse con libertad y disponer de zonas independientes para el descanso y para la eliminación de heces y orina.


  3. La educación en el centro


  En la actualidad, se considera una correcta educación aquella que consigue una buena adaptación del perro o del gato a su ambiente, tanto físico como social. La educación debe comenzar en el mismo momento de la llegada del cachorro a la institución. Es recomendable leer este manual unos días antes.


  
    El perro no cesa de aprender. El perro adulto es menos dúctil que el cachorro, pero nunca es demasiado tarde para corregir un defecto de comportamiento.

  


  Dado que el comportamiento es el resultado de la interacción de factores genéticos y ambientales, deducimos que no existen conductas puramente instintivas, ni conductas dependientes por completo del aprendizaje. Por tanto, no todas las conductas mostradas por un perro van a poder ser modificadas a través del aprendizaje.


  
    Regla de sentido común: En los programas de TEAAC, ante una conducta molesta para los pacientes o para el equipo, es preferible retirar a los animales y hacer una nueva selección.

  


  El aprendizaje constituye la principal herramienta para modelar la conducta de los perros y de los gatos. Aunque muy parecidos, los procesos que rigen el aprendizaje de los animales de compañía no son idénticos a los del ser humano.


  Una correcta educación permite:


  
    	Favorecer en el perro un carácter tranquilo, equilibrado y fácil de controlar.


    	Establecer unos hábitos generales correctos, por ejemplo, en lo que respecta a la alimentación o a la micción y la defecación.


    	Evitar la potenciación de ciertos rasgos de carácter, como la dominancia o el miedo en aquellos perros que empiezan a manifestarlos.


    	Corregir pequeños problemas, como el ladrido, que pueden llegar a comprometer la buena convivencia en la institución.

  


  El aprendizaje puede definirse como un cambio en el comportamiento del animal como resultado de una experiencia previa. En definitiva, los procesos de aprendizaje permiten que el animal pueda adaptarse a un entorno en continuo cambio.


  La forma de aprendizaje con una mayor implicación práctica es el condicionamiento instrumental. En un proceso de condicionamiento instrumental el perro aprende sobre las consecuencias, gratificantes o adversas de sus acciones. Cuando asocia una conducta a una experiencia agradable (refuerzo), su probabilidad de aparición tenderá a aumentar. Por el contrario, cuando una conducta se relaciona con una experiencia desagradable (castigo), su probabilidad de presentación se reducirá. Refuerzo y castigo constituyen la base de cualquier programa de entrenamiento, en especial del perro.


  • El refuerzo


  La mayor parte de las conductas que realiza un animal se encuentran de alguna forma reforzadas. Los reforzadores más frecuentes son el alimento, el juego y, sobre todo en el perro, el contacto social.


  Para que un estímulo actúe como refuerzo debe presentarse inmediatamente después de la realización de la conducta. La inmediatez del refuerzo es la única garantía de que el perro pueda relacionar su buena conducta con el premio y le anime a repetir la conducta deseada para obtener más premios.


  El refuerzo puede llevarlo a cabo el personal del centro de forma voluntaria o involuntaria. Un entrenamiento en obediencia sería un ejemplo de un refuerzo voluntario en el que se potencian determinadas conductas, como sentarse o estirarse en el suelo. Sin embargo, muchas conductas son a menudo reforzadas de forma inconsciente por los responsables del perro o del gato. Por ejemplo, los ladridos y los lloros de muchos perros para obtener comida de la mesa de sus propietarios responden a que, en algún momento, sus propietarios han accedido a sus demandas. El perro en este caso asocia los ladridos y los lloros al premio y reincide.


  Para conseguir que una conducta aprendida desaparezca es imprescindible eliminar por completo el refuerzo. Es importante destacar que la existencia de un refuerzo esporádico es suficiente para mantener una determinada conducta. Por lo tanto, la extinción de una conducta sólo puede conseguirse con la supresión total del refuerzo.


  • El castigo


  La utilización apropiada del castigo puede ayudar a reducir o suprimir de forma permanente la presentación de una determinada conducta. Si el castigo es aplicado de forma incorrecta, reduce su eficacia e incluso puede generar la aparición de problemas secundarios, como miedo e incluso agresividad. Para ser efectivo el castigo debe cumplir una serie de requisitos:


  Debe presentarse inmediatamente después de la realización de la conducta que se desea eliminar. No sirve de nada castigar una acción que el animal ha llevado a cabo un cierto tiempo antes aunque sólo sean unos minutos. El animal no entiende el castigo demorado, fuera de tiempo, y resulta por completo ineficaz. Éste es un error cometido con mucha frecuencia y, como tal, debe evitarse siempre.


  La intensidad del castigo debe ser alta. En este sentido es importante destacar que el castigo no debe ser nunca físico ni causar dolor al animal. Los expertos en comportamiento animal recomiendan utilizar como castigo una palabra, por ejemplo «No», pronunciada en tono alto y de forma brusca. Muchos expertos sugieren la utilización de un pulverizador de agua para castigar al gato.


  El castigo debe cesar tan pronto como el animal deja de mostrar la conducta que se desea eliminar. Más aún, la eficacia del castigo aumenta si el animal es recompensado tan pronto como abandona la realización de la conducta problemática y se comporta de forma aceptable. La educación canina no implica:


  
    	La realización de complicados ejercicios y programas de adiestramiento.


    	La utilización sistemática de castigo.


    	Restar libertad o bienestar al perro.

  


  
    El perro y el gato bien educados tienen un nivel superior de bienestar y son mejor aceptados.

  


  • El papel del equipo


  El carácter del perro se moldea durante las 24 horas del día. Por ello, la actuación de las personas que conviven con él, va a ser determinante sobre el resultado final. Cualquier programa de educación en el que no intervengan de forma activa los propietarios del perro está condenado al fracaso. De hecho, muchos especialistas definen la educación canina como una educación de quienes les atienden.


  
    Los perros destinados a programas de TEAAC deberían aprender unas órdenes básicas. Ello facilita de forma notable el control del perro en diferentes situaciones, en especial en lugares donde hay muchas personas u otros perros.

  


  • Órdenes básicas de obediencia


  Existen varios sistemas, todos ellos válidos, para enseñar las diferentes órdenes a un perro. Preferimos que en el texto conste el que nosotros utilizamos, que coincide con el recomendado por la mayoría de etólogos veterinarios.
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  Siéntate. Sostener un trocito de comida en una mano y colocarla encima del perro. Esperar a que se siente y en ese momento pronunciar la palabra «siéntate» y a continuación premiar al perro con una caricia y el trocito de comida.


  Quieto. El ejercicio puede empezar una vez que el perro ha aprendido bien la orden «Siéntate». Una vez sentado, colocarse delante suyo con la palma de la mano extendida y decir «quieto». Premiar de inmediato al perro con una caricia y un trocito de comida. Repetir el proceso varias veces e incrementar poco a poco tanto el tiempo que el perro debe mantenerse quieto como la distancia a la que se mantiene la persona.
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  Ven. Llamar al perro por su nombre y añadir la orden «ven» en un tono de voz enérgico. Extender los brazos y caminar hacia atrás, alejándose del perro. Si el perro acude, premiar su conducta con caricias y un trocito de comida.


  Junto. Para controlar la conducta del perro durante el paseo, la primera consideración tiene que ver con el tipo de collar utilizado. Los collares recomendados por la mayoría de especialistas internacionales son los de tipo «halter», también denominados dogales (Gentle Leader, Halti, etc.). Colocar el collar y empezar a caminar con el perro. Si se adelanta o se separa de la persona, aplicar una corrección dando un ligero tirón de correa. Si el perro obedece, premiar su conducta con una caricia.


  
    La utilización de premios en el adiestramiento del perro permite un aprendizaje más rápido y cómodo. Una vez el perro ha aprendido las órdenes correctamente, los premios en forma de comida pueden ser eliminados progresivamente.

  


  Las características de un buen adiestramiento pueden resumirse en estos 3 puntos:


  
    	Los ejercicios deben ser llevados a cabo de forma mayoritaria por el equipo o por residentes del centro. El veterinario puede actuar como asesor del equipo del centro si necesitan consejo. De ese modo, el aprendizaje adquirido por el perro se mantiene incluso pasado mucho tiempo desde que el adiestramiento ha concluido.


    	El condicionamiento del perro debe basarse en el refuerzo y sólo utilizar el castigo de forma complementaria. Esta opinión es compartida por la práctica totalidad de expertos en comportamiento canino en todo el mundo.


    	La educación del perro, además del aprendizaje de unas cuantas órdenes, debe contemplar la utilización correcta de la recompensa, del castigo, en definitiva, de los aspectos más cotidianos de la convivencia del perro con las personas del centro.

  


  • Aprendizaje de hábitos higiénicos


  El aprendizaje de hábitos higiénicos, esto es, micción y defecación es fundamental para garantizar la correcta adaptación del animal al entorno. El aprendizaje se inicia en cuanto el cachorro llega al centro y se basa en la aplicación de unos sencillos principios de aprendizaje y en la paciencia del equipo y de los residentes.


  El aprendizaje se basa en la tendencia innata mostrada por los lobos de mantener limpia su zona de descanso. Los cachorros que, de forma espontánea, se desplazan lejos del centro de su territorio para depositar sus heces, ayudarán a mantener la madriguera limpia, reduciendo con ello el riesgo de contraer una enfermedad parasitaria o de ser descubierta la madriguera por un depredador.


  El punto de partida del adiestramiento consiste en aprender a reconocer los momentos en los que el perro tiene ganas de hacer sus necesidades. El perro acostumbra a dar vueltas en círculo y a olisquear el suelo justo antes de hacer sus necesidades. Una vez identificada esa secuencia el cachorro debe ser llevado a la zona deseada y esperar allí a que orine o defeque. Si el cachorro hace sus necesidades en el lugar correcto debe ser premiado de inmediato con caricias y un trocito de comida. Para ayudar al perro a reconocer la zona de micción y defecación suelen colocarse unas hojas de periódico en el lugar deseado. Cuantas más veces utilice el cachorro esa zona, mayor será la probabilidad de que lo haga las veces siguientes.
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  Mientras dura el aprendizaje es importante supervisar el cachorro el mayor tiempo posible para evitar que haga sus necesidades en el lugar equivocado. Si hay que dejarlo solo por un espacio corto de tiempo, por ejemplo durante la comida de los pacientes, se recomienda confinar al cachorro a su caseta y colocar en un extremo la comida, el agua y la zona de descanso y, en el extremo opuesto, las hojas de papel de periódico, diferenciando claramente los espacios.


  Una vez que el programa de vacunaciones ha concluido la zona de eliminación puede desplazarse al jardín del centro y si no lo hay, a la calle. Para ello, debe instaurarse un horario regular de paseos, de 3 a 4 al día, y a ser posible que estos se realicen después de que el perro haya comido. De nuevo, el cachorro debe ser premiado si hace sus necesidades y no finalizar el paseo en el mismo instante en el que el perro ha acabado.
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  Es necesario llevar siempre un papel de periódico y una bolsa de plástico.


  Nunca debemos castigar a un cachorro por haber hecho sus necesidades en un lugar inadecuado. Algunos viejos sistemas, como frotar la nariz del perro en la orina, son totalmente ineficaces y pueden ralentizar el proceso de aprendizaje.


  Por último, es importante tener en cuenta que la adquisición de una pauta correcta de micción y defecación puede ser lenta y requiere, en la mayoría de los casos, de 2 a 3 meses.


  Segunda parte:

  El comportamiento del gato


  Introducción


  Muchos expertos advierten del peligro de tratar al gato como si fuera un perro pequeño. El comportamiento del gato tiene, de hecho, una naturaleza muy diferente a la del perro, y por lo tanto su manejo deberá ser también distinto. El gato procede del gato montés africano, un animal de tendencia solitaria y territorial. En el entorno doméstico, los gatos no son tan estrictos como su pariente salvaje y acceden a compartir su territorio con las personas y con otros gatos.
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  La domesticación del gato es más reciente que la del perro. Según los expertos, los gatos fueron domesticados en el Antiguo Egipto hace 4500 años. Al parecer, en aquel momento, los gatos, todavía salvajes, se acercaban a los asentamientos humanos en busca de los roedores que se encontraban en los graneros. El hombre permitió ese acercamiento, que suponía un control natural de los roedores que diezmaban las cosechas. De hecho, a lo largo de la Historia la función más importante del gato junto al hombre ha sido la lucha contra ratones y ratas.


  Aunque el gato doméstico puede llegar a ser muy tolerante ante la presencia de personas y otros gatos, conserva todavía parte del espíritu solitario y territorial de su antepasado salvaje. Por ello, desde un punto de vista práctico debe evitarse la convivencia de muchos gatos en un mismo espacio. A medida que aumenta el tamaño del grupo, lo hacen también las probabilidades de que aparezcan problemas de conducta.


  Sin embargo, la tolerancia social del gato muchas veces se rompe y da lugar a la aparición de problemas de conducta. De ellos, los más frecuentes son el marcaje con orina y la agresividad.
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  Gesto de bienvenida


  El lenguaje corporal del gato es, del mismo modo que el del perro, un buen indicativo de su estado emocional. Sin embargo, las reacciones del gato son en cierto modo más impulsivas que las del perro. Por ello, resulta importante estar familiarizados con las señales de agresividad propias de los felinos. Al detectarlas, debemos entender que el gato nos está diciendo «déjame tranquilo» y actuar en consecuencia. Los «gestos» más usuales para mostrar agresividad son: pupilas dilatadas, orejas hacia atrás y pegadas a la cabeza, boca abierta, enseñando los colmillos, lomo arqueado, como si caminara de puntillas, cola vertical, con todo el pelo erizado.


  • El desarrollo de la conducta del gato


  No ha sido estudiado con la misma profundidad que en el perro. Sin embargo, la existencia del período sensible de socialización y sus implicaciones prácticas son muy similares a las descritas para el perro. Es de destacar que el inicio del período de socialización del gato es anterior al del perro, a las 2 semanas, así como también lo es su finalización a las 7 semanas de vida.


  
    La manipulación de los gatitos por sus cuidadores durante las primeras 7 semanas de vida es fundamental para garantizar una buena sociabilidad hacia el ser humano.

  


  Los gatos aislados durante el primer mes de vida se mostrarán más tarde reacios al contacto con las personas. Por lo tanto, la manipulación de los gatitos por sus cuidadores durante las primeras 7 semanas de vida es fundamental para garantizar una buena sociabilidad hacia el ser humano. En este sentido, se ha demostrado que una manipulación diaria de tan sólo 15 minutos de la segunda a la sexta semanas de vida, ayuda a que los gatitos se muestren dóciles en el futuro.


  • La reproducción felina


  
    Macho


    
      	Madurez sexual (pubertad): el macho es capaz de montar y fecundar a una hembra. Habitualmente, alrededor de los 9 meses de edad, aunque puede aparecer antes, a partir de los 4 meses de edad.

    


    Hembra


    
      	Madurez sexual (pubertad): la hembra puede ser fecundada por un macho. Habitualmente, alrededor de los 6-9 meses de edad, aunque puede oscilar entre los 4 y los 18 meses.


      	Señales de la llegada del celo:

        
          	La gata se muestra normalmente más cariñosa.


          	Los maullidos se presentan con mayor frecuencia de lo habitual.


          	Muchas gatas frotan la cabeza más de lo habitual y se restriegan por el suelo. Si se les acaricia el lomo, permanecen inmóviles mientras levantan el tercio posterior.

        

      


      	Importante: Algunas gatas pueden no mostrar señales visibles de celo, que pasa de ese modo totalmente desapercibido para las personas.


      	Duración del celo: Habitualmente unos 7 días, aunque puede oscilar de 1 día a varias semanas.


      	Repetición del celo: La temporada de reproducción de la gata suele comenzar a finales de invierno y se prolonga hasta el verano. Sin embargo, las condiciones de luz y temperatura artificial propias del entorno doméstico pueden alterar la duración de este período natural.


      	Duración de la gestación: De 56 a 69 días desde la monta.

    


    Fuente: BSAVA y Feldman & Nelson.

  


  • Educación básica del gato


  Los procesos básicos de aprendizaje del gato son idénticos a los del perro. El aprendizaje de hábitos higiénicos es el que más interés posee desde un punto de vista práctico.
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  En el gato, la adquisición de hábitos de eliminación descansa en la misma tendencia natural descrita para el perro y suele ocurrir de una forma mucho más rápida y espontánea. La única precaución es proporcionar una bandeja ancha y de borde bajo, de material lavable, un sustrato adecuado, colocarla en el lugar correcto y fijar una buena rutina de limpieza. A continuación se indican las recomendaciones generales para conseguirlo.


  Si hay más de un gato, colocar más de una bandeja en diferentes zonas del centro.


  
    	Utilizar bandejas convencionales, no cubiertas.


    	Colocar las bandejas en lugares tranquilos, de fácil acceso, lejos de la comida y del agua.


    	Utilizar arena no perfumada.


    	Limpiar la bandeja cada día.


    	Reemplazar toda la arena al menos una vez por semana.
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  Madera o palo para que el gato pueda afilar las uñas sin dañar los muebles.


  Tercera parte:

  Problemas de conducta


  Introducción


  El término problema de conducta hace referencia a cualquier pauta de conducta que pueda causar lesión o enfermedad al animal que la manifiesta o a otros, o que resulte peligrosa o simplemente molesta para el equipo. El interés de los veterinarios por los problemas de comportamiento de los animales de compañía ha crecido de forma notable en los últimos años. Por otro lado, los propietarios demuestran cada día una mayor preocupación por los aspectos relacionados con el bienestar de su animal de compañía.


  
    En los programas de TEAAC, la prioridad indiscutible es el bienestar de los pacientes, seguido inmediatamente por el bienestar del equipo humano y de los animales. En caso de la más mínima duda de la recuperación inmediata del animal, devolverlo al criador es la medida más acertada.

  


  Una de las causas de aparición de un problema de conducta es la existencia de una enfermedad. Algunas patologías pueden ser visibles para el propietario sólo por un cambio en el comportamiento normal del animal. Este hecho justifica que sea el veterinario el primer profesional que debe ser consultado para solucionar un problema de comportamiento.


  • Problemas de conducta del perro


  La discusión de los tipos de agresividad escapa a los objetivos del presente trabajo. Sin embargo, desde un punto de vista práctico puede resumirse en tres categorías: agresividad relacionada con un conflicto jerárquico, agresividad territorial y agresividad causada por miedo.


  • Problemas de conducta del gato


  La micción y defecación inadecuadas son el principal problema de comportamiento del gato. Puede aparecer por tres causas: la existencia de una enfermedad, una conducta de marcaje o un problema de adecuación de la bandeja que contiene la arena.


  Muchos problemas de micción o defecación inadecuadas pueden deberse a la existencia de una alteración orgánica, en especial aquellas que afectan al aparato urinario y digestivo. Por lo tanto, resulta importante realizar un examen veterinario completo ante la existencia de un problema de este tipo.


  Los mecanismos internos que favorecen la aparición de conducta de marcaje son, por un lado, las hormonas sexuales y, por otro, la existencia de una reacción de estrés. Por ello, la conducta de mareaje es más frecuente en machos que en hembras, y en animales que sufren estrés. La existencia de estos dos mecanismos internos de control justifica dos de las opciones de tratamiento más utilizadas en el control del mareaje: la castración del macho y la administración de medicación ansiolítica.


  
    En los programas de TEAAC es aconsejable castrar a los gatos en cuanto su edad lo permita, con lo que se evitan los problemas de mareaje, carnadas no deseadas y salidas o pérdidas de los machos.

  


  En un problema de marcaje el gato sigue utilizando la bandeja para la micción y la defecación. Esta observación posee una gran importancia práctica, ya que permite diferenciar los problemas de mareaje de aquellos relacionados con una inadecuada disposición de la bandeja.
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  Una parte de los problemas de micción y defecación inapropiadas se deben a una mala adecuación de la bandeja y la arena dispuestas para tal fin. A continuación se indican los motivos más frecuentes por los que un gato deja de utilizar la bandeja y las soluciones:


  
    
      	MOTIVOS

      	

      	SOLUCIÓN
    


    
      	• Limpieza insuficiente de la bandeja

      	

      	• Limpieza diaria
    


    
      	• Número insuficiente de bandejas

      	

      	• 1 bandeja por gato
    


    
      	• Localización inadecuada de la bandeja

      	

      	• Lugar tranquilo y de fácil acceso
    


    
      	• Substrato inadecuado

      	

      	• Cambio del substrato
    

  


  • Efectos de la esterilización


  Es un sistema muy extendido en los países europeos en los que prácticamente no hay animales de compañía abandonados. Además, la esterilización puede reducir la probabilidad de manifestación de determinadas conductas, que se encuentran bajo el control de las hormonas sexuales. En el macho, la castración está indicada principalmente para prevenir o tratar 3 conductas:


  
    	La agresividad intrasexual, es decir aquella que muestra un macho sólo hacia otros machos, normalmente a partir de la pubertad.


    	El marcaje con orina.


    	La monta sexual exagerada.

  


  La eficacia de la castración no es total, y suele ser superior en el gato que en el perro.


  En la hembra, la castración elimina el celo y tiene una eficacia completa, es decir, los síntomas de celo no volverán a aparecer. El efecto de la castración sobre el marcaje con orina es variable, pero la castración resulta muy eficaz cuando la conducta de mareaje está asociada al estro. Además, la castración previene la aparición de tumores.


  En el macho, la castración suele disminuir la incidencia de la monta sexual, de la agresividad intrasexual y del mareaje.


  El único efecto indeseable de la castración es un aumento de la tendencia a la obesidad, sobre todo en las hembras. El aumento de peso se debe principalmente a un incremento del consumo de alimento, que puede ser contrarrestado fácilmente administrando un alimento bajo en calorías.


  Bibliografía recomendada


  
    Textos de divulgación sobre adiestramiento y comportamiento del perro y del gato.


    En lengua castellana:


    Taylor, David (1990), El gran libro del perro. El País Aguilar S. A., Madrid.


    Fogle, B. (1994), El perro: manual de adiestramiento. Ediciones Omega S. A., Barcelona.


    Morris, D. (1988), Observe a su gato. Plaza & Janés S. A., Barcelona.
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    En lengua castellana:
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    Beaver, B. V (1999), Canine Behavior: A Guide for Veterinarians. WB Saunders Company, Philadelphia.


    — (1992), Feline Behavior: A Guide for Veterinarians. WB Saunders Company, Philadelphia.
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    O’Farrell, V & Neville, P (1994), Manual of Feline Behaviour. British Small Animal Veterinary Association, Gloucestershire, UK.
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